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En un artículo aparte, va la referencia al atentado 
Bárbaro contra el diario “Clarín”. Condenamos el he­
c h o  por lo que tiene en sí mismo como significación 
vandálica y como anuncio premonitorio de lo que ven­
a rá  gradualmente en la medida que el' país vaya siendo 
■dominado por los nazifascistas de arriba y de abajo, 
■sin resistencia por parte de los condenados a ser víc­
tim as de esos desmanes.

Y si bien es cierto que “Clarín” no es santo de nues­
t r a  devoción y que es uno de los bastiones periodísti­
cos de lá reacción y del mundo burgués e "imperialis­
t a ” —como se le acusa ahora por los que hasta hace 
irnos días eran de la misma familia y  comieron en el 
mismo plato— no por ello dejamos de sentir y com- 

-• prender el- destino que correrán todos los que caigan 
•en desgracia frente al sistema, o que no comulguen con 
3as trapacerías del gobierno de tumo, y  mucho más se 
-han de ensañar con los que están del otro lado, de la 
barricada totalitaria- chauvinista y pistolera, Y lo que 
-preveíamos se produjo ya. En la cudad de Santa Fe, 
3a decana de las bibliotecas públicas, la  que fue res­
petada y  estimada como una de las fuentes culturales 
m ás positivas y de noble existencia, fue destruida por 
los foragidos que actúan en el país. La biblioteca “Emi­
lio Zola” resultó víctima , del odio a la  cultura bien en­
tendida y mejor realizada. Fundada a comienzos del

ÍP01" trabajadores e intelectuales libertarios, fue 
baluarte y  tribuna, que hicieron su divisa y tarea, idó­
nea, extensa y  profunda, de la axiomática sentencia 

■socrática: “el mayor capital, es el saber”. Agregándo­
le, como complemento enaltecedor y  humanista, esta 
otra premisa dignificadora: “Aquí se cultiva el espfrí-
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El Incendio de la

Biblioteca Emilio

Zola de Santa Fe

tu”. Contra el saber y  el espíritu, se descargó toda la 
brutal criminalidad de los autores. Todos los observa­
dores y  conocedores de esa entidad, han sufrido la más 
tremenda consternación. La perplejidad, el asombro y 
la indignación frente a l atentado, es general en la po­
blación, y en todos aquellos sectores que de una mane­
ra  u  otra valoran y  estiman la  existencia, la  actividad 
y el servicio noble y desinteresadamente prestado has­
ta  ahorá a  toda la comunidad de Santa Fe, No vamos 
a na rra r  la historia de sus muchos años de. labor, el 
desfile de los más grandes valores del saber, sin dis­
criminación de ideas, credos, clases, etc., atentos a 
contribuir con su aporte cultural a  una ¡mejor y mayor 
capacitación del pueblo. Fundada, y  construida, por 
grupos de anarquistas. y  veciños identificados con su 
obra, sobrevivió a  todos los embates de las luchas so­
ciales y  a la  acción abrum adora dél tiempo y  las fluc­
tuaciones .políticas del país. No tenia enemigos (no po­

día tenerlos de ninguna manera) fuera de aquellos que 
pretenden "degollar las ideas” y  aventar toda fuente 
de dignidad, de libertad creadora, de elevación del 
hombre, tal como lo vino haciendo la veterana insti­
tución, que ahora solo cuenta con las cuatro paredes 
destruidas por las mesnadas de foragidos al servicio 
de la regresión. No tiene sentido lo hecho con la "Emi­
lio Zola” ; la  destrucción y quemazón de sus muebles, 
libros, etc,, no tiene otra explicación que la  de-poner 
en práctica un terrorismo, incriminado ■ ya, como de 
enemigos enfermizos de-toda conducta y labor mora- 
lizadora y cultural. Y suman muchos los hechos dees- 
ta  naturaleza tenebrosa y  criminal, que pasan inadver­
tidos para el común de la gente.

Las bibliotecas, los libros, todas las fuentes del co­
nocimiento y  de la inteligencia del hombre, son sacri­
ficados por estos cultores de aquel monstruo sanguina­
rio español, que üanzó la sentencia catastrófica y m a­
cabra: "abajo la inteligencia; viva la muefte’L Los 
aprendices, los alumnos de semejante maestro infernal, 
le acoplan un aditamiento a la  porteña, mal nacido en 
un momento crucial de nuestra degraciada historia na­
cional: “Alpargatas sí, libros no”. Esta es Ea Argentina 
de hoy. ¿Y la de m añ an a? .. .  La inmolación de la bi. 
blioteca "Emilio Zola", diagnostica y pronostica lo que 
será. Y los que no lo entiendan así, son cómplices pa­
sivos y activos de los bárbaros en acción, y  del regre­
so di santo oficio, a  la edad media, a  los autos de fe, 
al suplicio y la muerte de los herejes que no respon­
dan al santo y  seña dé "Dios, patria y  hogar”, o a  la  
consigna del “socialismo nacional”, o a í  sacramento 
“de la patria peronista”.
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Se repitió la gran farsa. Después del 11 de marzo, 
el 23 de setiembre. Con el 62 por ciento de los votos, 
parte del pueblo aseguró a la otra parte del puebT.o que 
durante cuatro años más seguirán siendo explotados 
por los que ellos mismos han ungido en el poder. 
PODER, esa es la palabra clave. Antes eran los mo­
narcas, los reyes, los emperadores, ahora son los pre­
sidentes, Jos ministros, los diputados, las camarillas fa­
miliares de grupos sostenidos por poderosos intereses 
económicos, los qué llevan la corona y los que están 
autorizados a expoliar al pueblo mediante impuestos, 
gabelas y toda clase de leyes coercitivas. El pueblo 
ha elegido nuevamente a un militar. Muy bien, tendre­
mos asegurado por mucho tiempo más un poderoso 
ejército con bien pagados generd’.es que precisarán tan­
ques, cañones, automóviles, asistentes, directorios de 
empresas extranjeras, oficinas, despachos, viajes pa­
gos al exterior y al interior. Tendremos además almi­
rantes, vicealmirantes, contraalmirantes, brigadieres, 
contrabrigadieres, y entorchados, muchos entorchados. 
Habrá desfiles los 9 de Julio con mucho payaso de 
uniforme y con mucha unción patriótica.

Eso es lo bueno, que Perón nos asegura todo eso y 
mucho más porque nos permite hablar —ojo, nada más 
,.que hablar— de liberación latinoamericana, de sobe­
ranía política, justicia social y todas otras cosas que 
también se 'las escuchamos a los radicales, a los gorilas 
y a los marxistas. ¡Qué bien! Uno vota y se asegura 
que todo siga igual.

Claro, los grandes poderes permitieron el uso de la 
difusión llámese TV, diarios, revistas, radios, agen­
cias noticiosas internacionales, etc., al peronismo, a 
los radicales, a Manrique— no se permitió de nin­
guna manera expresar sus ideas a los que iban a des­
cubrir toda la gran mentira de las llamadas elecciones 
democráticas. Donde, con otros signos, ocurre lo mis­
mo que en Africa, donde se elige por símbolos entre ¡ 
un rinoceronte y una jirafa. Aquí se elige por el mis­
mo sistema con muy pequeñas variantes de color: un 
poco más de bombo, el peronismo; un poco más de 
engolada seriedad, el radicalismo, o sino queda la po- 
posibilidad de un bicho con ganas de agarrar el que­
so: Manrique.

Y cuando el político de turno se quema de nuevo, 
entonces- sale el ejército a la calle y de nuevo comienza 
la ronda catonga, Y a los que creen que exageramos 
le recomendamos recortar y guardar este artículo has- : 
la  dentro de 2 años (ponerlo en un sobre que diga: 
abrir en setiembre de 1975) y entonces vamos a con­
versar, vamos a ver si el país, el sistema represivo, ha 
cambiado algo.

Los que tienen algunos años sobre las espaldas re­
cuerdan a Yrigoyen al subir al poder, recuerdan a  Pe­
rón en 1946 y en 1952, y las palabras de los discursos 
parecen calcados. Todos iban a hacer la revolución ar­
gentina para que el país “cumpliera su destino en el 
mundo”. Y la verdad es que cada vez tenemos más mi­
níeos que antes, más ametralladoras, más gases lacri­
mógenos, más leyes represivas.

SUMA Y S IG U E ....
La clausura del diario "El Mundo” posteriormente 

levantada), la suspensión por 48 horas al Canal 9 de 
Televisión en la Capital Federal, y - los atentados a  los 
diarios “La Capital", de Mar del Plata y  "La Capital” 
de Rosario, “El Territorio” de Posadas, etc. configu­
ran típicas expresiones reaccionarias propias de los re­
gímenes totalitarios.

Si a ello se le agrega el asesinato del periodista José 
D. Colombo, redactor del diario "El Norte” de San Ni­
colás, el cuadro se hace más patético y escalofriante. 
Es común, la aplicación de los métodos intimidatorios, 
que recorren toda la gama'del tenebrosismo oficializan­
te para culminar con la violencia en cadena y el crimen 
como subsidiario de la política impuesta por los ce­
rebros de arriba y los ejecutores de abajo.

A poner las barbas en remojo los que se creían que 
la mano del llamado "gobierno popular” venía suave

Los hechos dicen todo lo contrarío, y son apenas: 
una muestra de lo que nos espera.

LA PROTESTA

Lo lindo es que con este sistema del voto aparecen 
unos conjuntos bastante cambalacheros. ¿Se acuerdan? 
Con Yrigoyen tipos como Scarlato, la madre María, el 
santón Elpidio González —que no tuvo inconveniente 
en ser jefe de policía—-, y con Perón, Juancito Duar- 
te, Jorge Antonio, Ronald Richter —el inventor de la 
bomba atómica argentina— y ahora López Rega, el 
yerno Lastiri ’y una vicepresidente, la propia esposa 
del presidente! Es decir, la primera vez que se elige a

Coherencia Entre Principios y Medios
Una de las características más salientes del pensa­
miento libertario es la coherencia entre los principios 
que lo fundamentan y los medios que tienden a  su 
aplicación.

De ello resulta una seria preocupación en la elec­
ción de métodos y procedimientos que pueden contri­
buir a acrecentar su influencia y difusión, así como 
los actos orientados hacia la finalidad que se persigue.

Como las circunstancias y condiciones que nos ro­
dean no pennanecen estáticas ni obedecen a un patrón 
común válido-para cualquier lugar y momento, es ine- 
ludible una revisión y actualización constante de las 
formas de trabajo.

Ese revisionismo que impone la acción cotidiana de 
¡los militantes, grupos y organizaciones, no debe con­
fundirse con la apelación a meros recursos exitistas 
solo aplicables si se actúa en sentido contrario a los 
principios.

Múltiples son los campos de acción propicios a una

REFLEXIONES ACERCA
DE UN GOLPE

Hace algunos días, mientras aguardaba el tren 
en la estación Ramos Mejía, presencie un hechOi 
que llama a la reflexión. Es el siguiente: una 
persona algo embriagada, hacía algunas críticas 
—sin ningún tipo de agravio— sobre López Re­
ga Perón y la burocracia sindical. De pronto, se 
le acercó alguien, evidentemente exasperado y le 
dijo que se fuera del país sino le gustaba lo que 
estaba pasando, y sin más le aplicó un golpe.

Ahora bien: ¿Sa raíz del golpe estaba allí o 
en otra parte ... ?
. .Así como el país fue el feudo de la palabra, la 
imagen y el bolsillo, de quien, en alas de su ego 
alcanza una cima patológica, también se apropió 
de la mente de mucha gente con la limosna de 
algunas leyes sociales, su demagogia incansable 
y los medios de comunicación que le  sirvieron 
y le sirven como plataforma, para su prédica de 
odio que podría resumirse en esta fórmula: yo 
soy el país y el pueblo, el que no está conmigo 
es la antipatria y el antipueblo.

Hoy su palabra está —tácticamente— algo 
moderada, —está por verse hasta cuándo— pe­
ro de todas maneras late en ella y en su gesto 
el mismo espíritu autoritario y amenazante.

El "primer descamisado” —gran burgués a 
nivel internacional— tiene en su “taumatúrgi­
ca” demagoga y odiosa, "milagros” como el pre­
senciado en la estación Ramos Mejía: un des­
camisado de veras, golpeando a otro descami­
sado también de veras, por atreverse a  discre­
par con el gran magnate y burguesón, camou- 
flado de "primer descamisado”.

Evidentemente, el golpe dado en Ramos Me­
jía tiene su resorte en otra parte. Como colo­
fón podría uno preguntarse: “será esto premo­
nitorio?..

Cronista 

un matrimonio. ¿Modestos, no? Nos acordamos que 
algún chistoso, hace veinte años, decía que la próxima 
fórmula que iba a elegir la convención peronista sería 
Pepe Arias - Tita Merello. Era un chiste ingenuo que 
causaba mucha gracia por lo absurdo. Bueno, ahora no 
estamos tan lejos. Claro que con la pérdida de su ca­
pacidad de asombro, el argentino sería capaz de vo­
tarlo. Y hasta nos atreveríamos a decir que ganaría 
por el 62,8 de los votos totales.

Por JORGE NIERO

actividad sistemática. En otros casos se trata de inter­
venciones esporádicas ante hechos y situaciones cuya 
duración es limitada.

Tanto en la tarea permanente como en la actividad 
transitoria, corresponde actuar libertariamente o lo 
más libertariamente posibüe, Ninguna circunstancia 
puede hacemos olvidar que somos anarquistas y no 
estatistas, libertarios y no autoritarios, que estamos 
contra los privilegios económicos, que nuestro rechazo' 
del poder es tanto mayor cuanto más despótico es o- 
puede ser.

En última instancia, la metodología libertaria apun­
ta  a crear en el mayor número de individuos clara con­
ciencia sobre sus derechos y la posibilidad de concre­
tarlos en parte ahora; a convencer sobre £a convenien­
cia y la factibilidad de transformaciones de fondo sin 
las cuales no habrá sociedad libre, ni justa, ni digna..

Para que ese propósito se cumpla no es suficiente 
extraer de la abundante bibliografía anarquista su cer­
tero caudal crítico. Es indispensable también sacar a  
luz aquello que certifica el sentido transformador y la 
capacidad constructiva del anarquismo.

En la lucha por mejoras inmediatas, en la realiza­
ción de experiencias basadas en la cooperación y la so­
lidaridad, en la participación dentro del más variado 
género de entidades populares, siempre está presente 
la necesidad de preparar el porvenir. Esto implica una 
enorme responsabilidad en cuanto a la aptitud para en­
carar debidamente los problemas de hoy, para ense­
ñar con la prédica y el ejemplo cómo podrían resolver­
se los previsibles de mañana,

Un pensamiento de Errico Malatesta resume una 
amplitud de miras que estimamos de gran significación. 
Según el gran revolucionario italiano, debe alegrarnos 
que otros hagan, en coincidencia con nuestros anhe­
los y fines, aquello que nosotros no podemos hacer. Las 
rotulaciones n<> importan; lo valedero es hacer e inci­
tar a los demás a hacer lo mejor posible.

Hacer e incitar a hacer, claro está, de manera que- 
las ideas sean mejor comprendidas y aplicadas. Nunca 
a la inversa. Nunca complicándonos con corrientes y  
fuerzas que están con ía desigualdad social de hoy, ni 
con las que pretenden sustituirla con otra forma de 
desigualdad. Nunca favoreciendo a quienes apoyan a 
poderes opresores existentes ni a quienes pugnan por 
poner en su lugar otra forma de poder, a menudo más 
despótico aún.

Quizás nunca como en estos tiempos debe prestarse- 
tanta atención a la elección de los medios. Oleadas de 
virulencia seudo revolucionaria atraen a las trampas 
del totalitarismo a muchos jóvenes tan bien inspirados 
como inexpertos. Panegiristas de la acción por la ac­
ción intentan resucitar el viejo infundio de que anar­
quismo y vid’encía son una misma cosa. Ni siquiera 
faltan algunos que aparentan ignorar la cruda reali­
dad de cualquiera de las dictaduras de cuño marxista- 
leninísta y sugieren imposibles amalgamas teórico-prác- 
ticas de lo libertario con lo autoritario.

En los medios utilizados se traslucen los objetivos y 
fines. Nadie puede pensar otra cosa de un ideario co­
mo d! nuestro, tan amplio en posibilidades creadoras, 
tan rico en concepciones humanistas, tan identificado» 
con la irrenunciable búsqueda de plena libertad, de 
verdadera justicia, de confraternidad entre los, hom­
bres y entre los pueblos.

■Octubre de 1973

El Ataque a Clarín: Una FEDERACION IIBERTARIA
ARGENTINA

Muestra de lo que nos Espera Compañeros de La Protesta:
Rogárnosle den cabida a la siguiente declaración de 

la Federación Libertaria Argentina, ante el golpe mi­
litar en Chile:

El Operativo “Clarín” fue una típica muestra del 
terrorismo del estado: se avisa primero a la policía que 
abandone la acostumbrada custodia al diario. El diario 
queda solo. Luego ocurre el ataque realizado por las 
denominadas organizaciones, de choque parapoliciales. 
Vienen munidas de todos los artefactos terroristas. Es­
tán especializados-en provocaciones: sirven tanto para 
terminar con una asamblea obrera que no les con­
viene, como para meterse en la universidad, como 
para poner bombas en las casas de profesores univer­
sitarios que no se callan la boca, o de abogados que de­
fienden a presos, o de políticos que denuncian torturas.

En el episodio “Clarin” quedó al desnudo toda esta 
organización mantenida por los gobiernos de turno: 
sus miembros están reclutados entre los integrantes^ de 
la denominada “Juventud Sindical Peronista” que tiene 
su base en la Unión Obrera Metalúrgica y que» mantie­
ne un contacto directo con el Servicio de Informacio- 
■nes del Estado y con la Policía Federal. Cuando son 
necesitados para algún operativo quedan a órdenes de 
oficiales de policía afectados a ese servicio. Se nota 
porque en los ataques hay un grupo de dirigidos (con 
pelo largo) y un grupo de dirigentes (con pelo “a re­
glamento’' tal cual lo usa la policía).,Su nivel de disci­
plina es totalmente bajo, se mantienen entre si unidos 

por el miedo y la delación y con el "enemigo” Ies está

, . «os a cusposicion ae 
blioteca Emilio Zola

vías viniendo del centro, en una modesta casa 
en esquina, con un solo local que hace poco am­
pliaron, compañeros santafecinos tenían la bi­
blioteca.

Hace más de 70 años reunieron sus volúme­
nes que aumentaron con el correr del tiempo 
para sembrar y cultivar conocimientos e ideas 
sobre todo en esa muchachada humilde que los 
rodeaba.

La labor fue larga, tesonera e inquebranta­
ble, con el primordial fin de meter luz en las 
cabezas. Claridad en los cerebros para buscar, 
y hallar, el bien para todos.

Bueno, pero ahora, del oscurantismo que en­
vuelve al país, saltó una intencionada chispa, 
una brizna de fuego que convirtió la esquina del 
barrio pobre, con la casa humilde atiborrada en 
libros, en una orgía de llamas. Y se quemó todo.

No conocemos los rostros dé los autores del 
intencional daño. Tampoco sus nombres. Pero 
sí sabemos de sus mentes. Son tupidas, cerradas 
en sombras, sin un rayo de luz. En ellos no hay 
ni pensamientos altos y clarificadores- ni senti­
mientos cálidos.

Pero nada de alegrarse ni sentirse satisfe­
chos, brutos con habla. Pues la riqueza que cre­
yeron destruir ya se la habían llevado sus lec­
tores, todos los que ahí estudiaron, aprendie­
ron, charlaron y discutieron libremente. Se la 
llevaron en sus cabezas, desde donde les hacen 

• un gran pito catalán.
Sin embargo, nos subleva que en la barriada 
pobre, después de cruzar las vías viniendo del 
centro, haya una esquina en la que todavía hu­
mean restos de un modesto locai y dé jmuéhos 
libros quemados,

Pero el oscurantismo no nos va a  desanimar 
. ni menos a tapar, con un incendio por más vo­
raz que sea.

Y ya estamos listos para trabajar poniéndo­
nos a disposición de los compañeros dé la Bi- 
--------- --------  para hacerla resurgir.

Elma González

LA pr o t e st a

todo permitido. Su armamento es el más moderno con 
que cuenta Estados Unidos para provocaciones: gases 
vomitivos, lacrimógenos (en todo envase imaginable), 
bambas incendiarias, bombas de estruendo, bombas 
demoledoras, metralletas, pistolas ametralladoras, etc.

Con todo este bagage y con una impunidad total, fue 
atacado “Clarín”. El propósito fue incendiarlo total­
mente, terminarlo como empresa. Esto es fácilmente 
demostrable por la gran cantidad de bombas incendia­
rias que se arrojaron y que quemaron las paredes has­
ta el tercer piso (quedaron reventadas, es decir, con el 
revoque y los azulejos caídos por el calor)'y los ascen­
sores incendiados, además del total destrozo del hall 
central. Querían llegar a las máquinas y contra ellas 
lograron tirar dos granadas. Pero por casualidad no 
lograron sus propósitos. La típica banda fascista (exac­
tamente igual que los famosos somatenes españoles), 
se sabe segura cuando ataca y entonces expresan todos 
reacciones animales sin limitaciones: a los pobres em­
pleados de “Clarín” que encontraron les robaron el di­
nero del bolsillo, los relojes y prendas personales. Co­
mo no les importó dejar un saldo lamentable de traba­
jadores heridos, quemados y pateados, amén de una 
niña gravemente herida por un balazo.

¿Y después de eso, qué pasó? Nada. Absolutámente 
nada. Enseguida, la tarea de encubrimiento o de expli- 
cación. La policía dio explicaciones absurdas y el te- 

j niente general Perón (lo llamamos teniente general por­
que nos gusta remarcar su origen militar, gusto que 
por otra parte él mismo comparte) con pasmoso cinis­
mo justificó el ataque.

Es decir, como antes, el peronismo emplea la “ac- 
eión directa” al revés. Desde el poder y protegidos. 
Cuando hay algo que le molesta manda la policía dis­
frazada, el matonaje, y termina con todos los derechos. 
Tiros, bombas, patadas, insultos™ menosprecio absoluto 
por la dignidad humana.

Esto es lo que nos espera. Lo escribimos en setiem-

Hemos llegado a un grado tal de corrupción, tanto en 
lo moral, lo político, lo social y lo económico, que re­
sulta imprescindible salir al paso del macaneo impe­
rante, con nuestras verdades, siempre vigentes, más 
aún en este momento cuando nuestro presente se en­
cuentra manejado por camanduleros y enfermos de se­
nilidad.

Y en esta maratón del embuste, parece no haber va­
llas para la osadía charlatana, de quienes estafan al 
pueblo, presionando sobre sus sentimientos más profun­
dos y equivocados, inculcados por esta sociedad, dog­
mática y tradicionalista.

Es por ello, que el "patriotismo”, otrora usado comr 
caballito de batalla por los nacionalistas (que cum­
plían “la gran labor patriótica” de explotar ellos al 
pueblo, impidiendo lo hicieran los de afuera), es usado 
ahora por tendencias de todo pelo y marca; desde el 
amarillo “izquierdism'o” .del partido comunista, que lu­
cha por la “patria liberada”, mientras en su Rusia na­
tal se vive una de las más feroces dictaduras del mun­
do; haáta el facismo criollo del oficialismo, que preten­
de alimentarnos, de verticalidad y símbolos patrios.

Nosotros, los anarquistas, renegamos de la patria, 
pues pensamos que. las fronteras son muros separatis­
tas creados y mantenidos por 'los que hacen del “divi­
dir para reinar” su dogma, y fomentan odio y rencores 
entre quienes debieran unirse para aplastarlos con su 
lucha. Hay una sola frontera que divide al mundo, y 
ella separa: a quienes trabajan y a quienes parasitan; 
a los que educan, y a los que trafican cofi la cultura 
para que nadie se eduque; a  los que plantan la semi­
lla, y  a los que saborean el fruto; a  los que viven en 
la opulencia, y a  los que sobreviven en la miseria.
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“E1 sangriento golpe de Estado que los jefes de las 
Fuerzas Armadas acaban de descargar en Chile implica 
algo más grave que la simple remoción de un gobierno 
legalmente constituido y la “ruptura del orden consti­
tucional". La extrema violencia con que se ejecutó el 
operativo militar, los continuados y prácticamente in­
discriminados bombardeos que causaron un número im­
presionante de víctimas, evidencia el propósito de so­
meter al pueblo a un poder militar absoluto mediante 
una represión sistemática sin freno.

“Tas falacias los errores y otros aspectos negativos 
en que haya incurrido el régimen depuesto palidecen y 
llegan e esfumarse ante la drástica reacción militar y 
la angustiante perspectiva de. que tal recurso cristalice 
como medio expeditivo para imponer un régimen tota­
litario a un pueblo sometido bajo el imperio del terror.

*“Es por eso un deber de todos los hombres de espí­
ritu libre prestar la mayor solidaridad y aliento al pue­
blo chileno en la acción de resistencia que emprenda 
en defensa de sus legítimos derechos y én las luchas 
que habrá de sostener para asegurarse una salida exen­
ta de todo tipo de dictadura. No es pues la simple "rup­
tura del orden constitucional” lo que nos preocupa sino 
la perspectiva de la imposición de un orden liberticida 
en nombre de cualquier falacia autoritaria.

Por el Consejo Nacional de la F.L.A, 
Dardo Batuecas, Secretario General

bre de 1973. Los hechos nos darán la razón. No somos- 
pesimistas; somos realistas.

No lo escribimos por defender a "Clarín” —prima 
hermano ideológico del peronismo (así le pagan)—1 si­
no para demostrar que el justicialismo en sus métodos 
es igual al fascismo, tal vez un poco al “usqf nostroo”. 
¿Pero qué diferencia habría por ejemplo entre Achille 
Staracce y José Rucci? Ninguna. Solo que uno usaba 
camisa negra y el otro campera de gamuza.

Nosotros luchamos por acabar con todas las fronte­
ras, tanto las geográficas, como aquellas que impiden 
el desarrollo físico e intelectual dél hombre, en liber­
tad e igualitariamente. Por eso estamos contra el esta­
do, y  todo lo que él engendra (poder, propiedad, re­
presión, injusticia, etc.), y que en todos los casos con­
vierte al hombre en lobo del hombre y lo lleva a tran­
sitar por una senda trazada de antemano, cual rebaño 
que necesita la guía del pastor para seguir el rumbo 
que éste le señala.

La libertad, patrimonio esencial e indelegable del ser 
humano, no puede desarrollarse bajo ninguna clase dé 
autoridad, no importa de dónde ésta provenga, ni quién 
la representa; porque n<> son los hombres quienes co­
rrompen a las instituciones preestablecidas, sino, que 
son éstas las corruptas desde sus cimientos. Porque es­
tán creadas para salvaguardar la seguridad dé los po­
derosos y mantener el privilegio entre quienes lo des­
tentan.

La verdadera transformación social, no puede darse, 
mientras todos y cada uno de nosotros no asumamos 
la responsabilidad de ser artífices de nuestro propia 
destino, sin intermediarios, ya qué éstos siempre res­
ponden a intereses contrarios a los nuestros.

Para eso, debemos comenzar a romper ya, con las 
estructuras que nos atan a esta sociedad perimida y 
masificante, boicoteando a sus instituciones, creando, 
las nuestras libremente, y convenciéndonos de una vez 
cor todas, que es una utopía, creer que desde el poder 
pueda darse la verdadera Revolución Social. Esta será 
cuando nos convenzamos que la Anarquía es el ver­
dadero estado del Hombre.

C. A. P.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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de la Casta Militar
Los carabineros cortando el pelo a los jóvenes, la 

quema de libros en las plazas públicas, los estadios de 
fútbol como cárceles. Ese es el panorama chileno. Pa­
norama de barbarie, barbarie que solo pueden hacer 
de tal magnitud los militares. Esa clase nefasta para 
la humanidad en todas las etapas de su historia que 
se llama clase m ilitar. Llámese U S A ,A rm y, Ejército 
Rojo Ejército de Chile, Fuerzas Armadas de la Argen­
tina, etc.

Solo los militares pueden ser protagonistas de he- 
chos tan vandálicos como los que están ocurriendo en 
Chile desde hace tres semanas. Nosotros no vamos aho­
ra a querer explicar los errores de Allende porque nues­
tra  posición fue bien expticitada en estas columnas de 
«La Protesta” , Pero una cosa son los errores de un . 
sistema que tampoco acepta nuestro pensamiento anar­
quista y otra son los crímenes de las bestias uniforma­
das —que como decimos siempre se llaman o se dicen 
nacionalistas y son una clase igual en todos los paí­
ses del mundo.

La triste figura del general Pinochet pasará a la 
historia como la del asesino Francisco Franco. Pasan d i­
rectamente a la galería de la bestialidad, de la in fa­
mia, de la cobardía, de la degeneración crim inal de los 
que dominan a otro con la razón de las armas.

Nosotros conocemos muy bien a nuestros militares. 
No se le quedan atrás en nada a los chilenos. Bástenos 
recordar al fusilador de la Patagonia, teniente coronel 
Héctor Benigno Varela; al genera! Dellepiane, fusila- 
dor de los talleres Vasena en la Semana Trágica; el 
mismo Dellepiane, fusilador en La Forestal; el tenien- 
tte general Uriburu, fusilador del año 30; el coronel 
Fernández Suárez, fusilador de José León Suárez; el 
teniente general Lanusse, fusilador de Trelew; y en­
tonces viene lo de Ezeiza. ¿Quién fue el fusilador de 
Ezeiza? Porque si a Lanusse le damos la responsabi­
lidad de Trelew —ya que si no fue él el de la idea, 
por lo menos apañó a los criminales, ya que no pro- 
movió ninguna investigación— la responsabilidad de 
Ezeiza le cabría al tío Camporita. Pero todos sabemos

Por ARISTARKO
A L REVES

que él, pobrecito, movía los brazos cuando otro movía 
los piolines de tit ir ite ro . Pero resulta que nadie inves­
tiga ni manda investigar. Perón no manda investigar 
lo de Trelew y mucho menos id de Ezeiza. Porque cla­
ro, cuando se aceptan cargos de responsabilidad como 
el rimbombante de teniente general, hay que aceptar 
también las “ responsabilidades”  de ese generalato.

Pero volvamos a Allende y dejemos a esta clase so­
cial que conforman los que para v iv ir necesitan dis- 
trazarse de uniforme.

Es una gran pena que todos los esfuerzos de un pue­
blo como- el chileno hayan fracasado y todo se haya 
derrumbado a los primeros cañonazos. Y es que el fra ­
caso se basa en el sistema. Un socialismo de estado 

. solo se puede hacer por medio de la dictadura, de la 
lim itación del individuo en su libertad. Vemos que 
Allende, en vez de term inar con la casta m ilita r y con 
las fuerzas de represión, comenzó un mortal coqueteo 
con ellas. Claro está, porque más adelante las necesi­
taba para reprim ir cuando el pueblo no aceptara uh’r e v OLUCION EN PAZ 

mero cambio de explotación — del capitalista al de los
! funcionarios marxistas—  y buscara su libertad. El de 

Chile es un claro ejemplo que el único socialismo que 
puede d ign ificar al hombre es el socialismo libertario. 
La única revolución posible es la que exalte los valores 
del individuo y  no los rebaje y  los pisotee con él pre­
texto de reivindicaciones sociales. La revolución hay 
que hacerla con el pueblo, enseñándole a cada Indivi­
duo que él es el protagonista y  no que el protagonista 
es el Estado. Si en la reforma agraria se hubiera to­
mado como modelo el pensamiento anarquista, en sus 
experiencias de las comunidades agrarias españolas, los 
campesinos no hubieran sido corridos tan fácilmente 
por los latifundistas como acaba de ocurrir en Chile. Se 
hubieran defendido con el heroísmo que mostraron los 
compañeros anarquistas españoles cuando resistieron 
hasta la muerte a los tanque? nazis y fascistas.

Chile es otra experiencia más para la humanidad: 
hay que fortalecer al individuo enseñándole desde pe­
queño la miseria del estado.

Durante muchos años circuló el ingenioso slogan que 
decía “para un peronista no hay nada mejor que otro 
peronista”. Pero desde hace poco tiempo la fracesita se 
ha dado vuelta. Si se tiene en cuenta la cantidad y la 
calidad de los dirigentes sindicales asesinados por sus 
propios “compañeros", antes y después de la Argenti­
na liberada, se llega a la conclusión de que para un. 
peronista no hay nada peoisque otro peronista...
EXCESO DE PATRIOTISMO

Nunca se ha visto tanta exhibición publicitaria de- 
patriotismo como en estos días. Se habla de la  patria 
peronista, de la patria socialista, de la patria liberada;, 
de la patria justicialista y asi sucesivamente. Hasta el 
Partido Comunista organizó su congreso nacional con 
el lema de “Adelante, en la lucha por una Patria libe­
rada en marcha hacia el socialismo” . . .

Si con tanto patriotismo no mejora la situación na­
cional es que realmente el país no tiene remedio.

I En una charla de sobremesa (Cámara Argentina de- 
Anunciantes), el ministro del gobierno del pueblo, se­
ñor Llambí, habló.de la revolución en paz, ingeniosa 
descubrimiento de los peronistas ahora que están en el- 
Poder. Solo que estas palabras las pronunció el fun-- 
cionario exactamente al dia siguiente del tiroteo en 
Plaza del Congreso cuando se recordaba la matanza de 
Trelew... Esta pacífica revolución puede decirse que- 
empezó con la matanza de Ezeiza a cargo de los “com­
pañeros” que festejaban así, con tanto entusiasmo, la. 
llegada del máximo liberador nacional-.

Si no se le pone freno a este espíritu pacífico revo­
lucionario, todo el' país será dentro de poco un solo 
cementerio.

LOS SUECOS

MOVIMIENTO LIBERTARIO DE MAR DEL PLATA

Otro Crimen y  Van..
ACRIBILLADO A BALAZOS MUERE 

MARCELINO MANSILLA

Secretario del gremio de la construcción y secreta­
rio general de la Regional de la C.G.T, local (Mar del 
Plata) hace menos de diez años inicia su. actividad de 
secretario en la Construcción. Un hombre económica­
mente pobre, -hoy muere un señor millonario. ¿Cómo 
ocurre eso? Ocurre como lo hace la burocracia sindi­
cal de la C.G.T. Ahora que se ha desarrollado el nego­
cio de ser dirigente, se andan matando y no puede ser 
de otra manera. La ambición lleva a eso. Lástima que 
ños trabajadores se presten.

Es innegable, ni se discute, que el movimiento obre­
ro tiene misión especifica a cumplir, ella es mejorar su 
condición social y económica, en forma inmediata y 
trascender a su total liberación de la explotación y del 
autoritarismo del estado o quién sea que lo someta.

Originariamente, el movimiento obrero se consti­
tuyó con el propósito de defender el derecho a vivir 
y  ser respetado como productor y como ser humano, 
CoSa que se consiguió a  través de grandes hudlgas, lu­
chas de acción directa, persecuciones, muchos presos 
y muertos.. . . . .

Hoy que es respetada cómo clase y factor de poder, 
todos los sectores políticos la adulan porque reconocen 
su valer. Y la clase trabajadora cae en la trampa de la 
política. , .

Logran sacarla de la línea de acción directa y fina­
lista. La enredan en la telaraña de la legislación obre­
ra  .y la .usan como caudal de votos. Pierde el rumbo 
de su finalidad que era, y: debe ser, el propósito revo­
lucionario de terminar con todos los. explotadores -y

socializar la propiedad. Terminar con todos los man­
dones, con el estado, organizando la administración de 
la sociedad mediante el federalismo.

Con la pérdida de la  finalidad y caer en la  legalidad, I 
crecieron como hongos los dirigentes rentados a í  extre. 
mo de ser una plaga de nuevos ricos los secretarios 
rentados y delegados acomodados, más los guardaes­
paldas —dígase organización del pistolerismo.

La entrada en Sa política del movimiento obrero, 
significó el desarrollo de caudillos titulados compañe­
ros, que usan y abusan del movimiento obrero. Este 
uso y abuso, tiene la medida de la  ambición de los ti­
pos dirigentes, que se hacen cargo de secretarías gre­
miales, siendo pobretes y terminan millonarios.

En esta época el movimiento obrero padece la puja 
de quién dirige a quién. Esa puja de grupos rivales, va 
dejando él tendal de muertos y herido^ que. no tienen 
nada que ver con el interés del trabajador. Solo tiene 
que ver, con el interés de escalar posiciones de ven­
tajas.

Los trabajadores debemos pensar seriamente en es­
tos hechos, y  las situacioneé que nos crean, cómo nos 
usan. El crimen recientemente ocurrido en Mar del 
Plata, es otro hecho más que quizás no tenga nada 
que ver con los intereses de los trabajadores. Pero es 
grave que ocurra en el gremialismo. Más se parece a 
gansterismo.

El pueblo todo, debe reflexionar y ajustar el sentido 
dé los hechos. Esta Agrupación hace esté llamado a la 
reflexión, porque no se siente ajena a la suerte de los 
demás componentes de este pueblo y sin defender pri­
vilegios dice: Sin igualdad, no hay justicia y sin jus­
ticia tío .hay moral ni .libertad.

Ante la conferencia del desarme los países neutrales:- 
tienen que armarse de paciencia ante la lenta inutili­
dad de las conversaciones entre rusos y norteamerica­
nos que son quienes lo deciden todo. Pero los sueéos- 
tienen, al parecer,'poca paciencia y ‘acaban de acusai" 
a rusos y americanos por igual como factores de per-, 
turbación internacional con sus inventos bélicos y su 
fabricación en serie.

Pero las acusaciones de Suecia no tienen eficacia al­
guna. Los socios -imperialistas y “antiimperialistas” ha­
cen oidos sordos a las protestas de los pobres inermes^ 
En realidad, se hacen ellos los suecos. . .
MAS CASINOS

En Corrientes se está librando en estos momentos 
una pacifica batalla entre distintos centros urbanos 
para tener el privilegio del nuevo casino que se pro­
yecta. Por lo visto en la Argentina liberada se seguirá*, 
el ejemplo de la1 Revolución Argentina que inundó' de- 
casinos el país todo; y como si fuera poco apareció ef 
invento de Manrique, el Prode. y como no bastaban; 
para la felicidad del püeblo ese juego, se multiplican- 
las quinielas oficiales y clandestinas, así como las lo­
terías y demás diversiones populares. . .  Habrá mucha, 
pobreza en el país, mucha desocupación, mucho asalta 
y asesinatos, etc., pero nadie negará que con tanto jue­
go es el país más divertido del mundo. En algo había­
mos de distinguimos después de haber perdido Otros 
liderazgos sudamericanos.

PANTEON NACIONAL

Existe-el propósito de erigir un Panteón Nacional 
donde depositar las cenizas o los huesos de los bene­
méritos de la Patria. La idea además de buena, no pue­
de ser más oportuna. Resueltos ya todos los problemas 
que interesan a los vivos, justo es que nos interesemos 
por los problemas que interesan a los muertos.

Aunque nada se ha dicho al respecto sospechamos 
que el Panteón será inaugurado dignamente con los 
restos de Juan Manuel y

I exaltados por la mitología

I

fe i i  ■- '

los de la Inmortal, ambos 
política del momento

V

Factores Complementarios de la. Mílitancía Anarquista
En medio del panorama sombrío que ofrece la so­

ciedad contemporánea en la mayoría de los países, don­
de la concentración del poder estatal hace cada vez 
más dificultosa la formación de conciencias libres, ca­
paces de impugnar resueltamente el orden existente, es 
un fenómeno alentador que a pesar de los medios re­
presivos con que cuentan los Estados modernos, más 
ios efectos deformantes que los medios masivos de in­
formación, al servicio de los gobiernos o de empresas 
plutocráticas ejercen sobre el espíritu y  las ideas del 
gran público, es alentador, decimos, que a pesar de ta­
les condiciones adversas a las expresiones de libertad 
y digna rebeldía, se hayan producido, precisamente des­
de un par de lustros a esta parte, en distintas latitudes 
y  bajo regímenes igualmente diversos, una serie de es­
tallidos violentamente protestarlos, a cargo inicialmen­
te, de grandes contingentes juveniles, quienes al impug- 
nar anticuados tendenciosos sistemas de enseñanza, al 
denunciar determinados abusos de autoridad, la discri. 
minación racial o las atrocidades cometidas por fuerzas 
imperialistas contra poblaciones indefensas, en realidad 
venían a cuestionar globalmente el régimen imperante 
en el país respectivo, el tantas veces mencionado “ esta- 
blishment” , lo que implica una actitud potencialmente 
revolucionaria.

Cuando nos referimos a la “ concentración de poder 
estatal”  conviene distinguir, por razones objetivas y 
también de estricta justicia, entre los países sometidos 
a gohiernos francamente totalitarios, donde cualquier 
mínima expresión de disidencia es castigada con la ma­
yor severidad y  aquellos otros en los cuales rigen aún 
ciertas normas democráticas —fru to , no hay que o lv i­
darlo, de viejas conquistas—  donde, aún en condiciones 
precarias, ese tipo de disidencias pueden manifestarse 
sin mayores inconvenientes.

Por eso resulta significativo que dichos movimientos 
juveniles de protesta hayan tenido lugar — con diferen­
cia de intensidad, naturalmente—  de un lado y  de otro 
de la llamada "cortina de hierro” . Cronológicamente la 
lucha se inició en la Universidad de Berkeley, C alifo r­
nia, en 1964, en demanda de reformas, semejantes a las 
que se plantearon en la Argentina en 1918. Hubo ocu­
pación estudiantil de aulas y  “ campus” , choques con 
los agentes de la represión, etc. Posteriormente, la ola 
protestaría se extendió a otros institutos de enseñanza, 
dándose cada vez más relevancia al repudio contra la 
guerra en Vietnam, así como contra la represión san. 
grienta ejecutada por fuerzas del ejército sobre estu­
diantes que participaban pacíficamente contra la gue­
rra, brutalidad que costó la vida de cuatro jóvenes es. 
tadounidenses y  que baja la presión de una ola de in . 
dignación general motivó el enjuiciamiento de los res­
ponsables del crimen.

En tanto que la ola protestaría seguía propagándose 
en otros centros universitarios del país yanqui, con la 
participación de numerosos sectores “ liberales” , y en­
focando cada vez más enérgicamente la acción genoci­
da del Pentágono en Indochina, todo el mundo quedó 
sorprendido ante la noticia de que en Varsovia, capital 
de Polonia, satelizada bajo el Imperio Soviético, los es­
tudiantes también se atrevieron a sa lir a la calle a 
reclamar ciertas reivindicaciones específicas, pero fun ­
damentalmente para protestar contra la vuelta a las 
prácticas represivas del tipo staliniano que el ex “ re­
belde”  Gomulca aplicaba en el país, a tenor de la po­
lítica “ retornista”  de Moscú. E llo ocurrió en marzo de 
1968, y el movimiento fue “ naturalmente”  aplastado 
con toda ENERGIA stalinista, incluso la pérfida ver­
sión oficial racista, según la cual, la protesta estudian­
t i l  había sido organizada por agentes “ sionistas” , lo 
que "justificaba”  a su vez nuevas persecuciones anti­
semitas. Pero el movimiento protestatario (no “ contes. 
tatario” , según un galicismo comunmente admitido) 
más trascendente, de mayor envergadura, intensidad y 
duración, destinado a constitu ir un mojón histórico en 
la tocha contra instituciones caducas, es el que tuvo co. 
mo escenarios la zona de París y otros regiones de Fran 
cía, determinando lo que se llemó la gran crisis de ma­
yo-junio de 1968, la que hizo tambalear el régimen cau.

Ilista, cuando no menos de diez millones de estudiantes 
y trabajadores se lanzaron a un paro general que p. 
ra l izó toda actividad en el país, evocando el espectro 
de una revolución auténtica, espectro que llenó de pa. 
vor á la numerosa clase media, incluyendo en la mis­
ma, a la frondosa burocracia sindical y política, la cual, 
haciendo causa común con los monopolistas y demás 
privilegiados, decidieron el conflicto en favor del gau 
llismo, es decir, en favor del SISTEMA, cuando aquel 
pasó a dirim irse, de las barricadas a las urnas y  las 
corteses tra ta tivas entre los representantes patronales 
y los dirigentes comunistas de la C.G.T., que por su 
cuenta se arrogaron la representación de los millones 
de huelguistas, quienes, agotado el movimiento, tuvie­
ron que volver al traba jo  con la módica “ conquista”  de 
un aumento del 10 por ciento en íqs salarios.

A  pesar de ese magro resultado en el orden mate­
ria l de la ya legendaria CRISIS DE MAYO-JUNIO, es 
indudable que el movimiento en cuestión significó un 
antecedentes potencialmente fecundo para futuras lu­
chas, a condición de que el espontaneísmo combativo y 
obreros y estudiantes no sea manejado por organiza­
ciones de tipo  político.entreguista, sino que se canalicr 
a través de una organización auténticamente represen­
tativa  de objetivos revolucionarios y  largo aliento.

Llegamos aquí a un punto crucial, agudamente polé­
mico, merecedor de ser examinado con amplitud de cri­
terio m ilitante. Se tra ta  de los que para algunos cons­
tituye una antinom ia: ESPONTANEISMO-ORGANIZA- 
CION. Y  lo es efectivamente si se considera que el úni­
co tipo de organización posible es la que representan 
las entidades ultracentralistas, burocráticas, autorita­
rias, del tipo bolchevique o reform ista clásico. Pero 
ORGANIZACION no es necesariamente sinónimo de 
burocracia y  autoritarismo. Si taP fuera el caso, no ha­

bría esperanza racional de orear un día una sociedad 
libertaria —objetivo fundamental del movimiento anar­
quista— ya que ninguna sociedad puede subsistir sin la 
vigencia de ciertas normas de coordinación, instrumen­
tos viables del principio de apoyo mutuo.

Tales normas pueden ser autoritarias, impuestas des­
de arriba o bien libertarias, FEDERATIVAS, elabora­
das desde los núcleos orgánicos de base y sujetos a las 
normas que los mismos determinen, La síntesis de ES- 
PONTANEISMO y ORGANIZACION no es para noso­
tros un mero supuesto teórico, sino que se apoya en 
una experiencia histórica intergiversable. Es la que 
ofreció el Movimiento Libertario Español en 1936-39. 
Sus hombres se lanzaron con impetuosa ESPONTANEI­
DAD a la lucha contra el levantamiento m ilitar-fascis­
ta, cuyos planes hicieron fracasar durante una larga 
etapa, para dedicarse .de inmediato a una ejemplar ac­
ción constructiva, gracias a la posesión de ORGANIZA­
CIONES SINDICALES creadas y desarrolladas preci­
samente para la lucha y  la creación libertaria subsi­
guiente, El hecho de que todo ese esfuerzo revolucio­
nario-creador haya sido aplastado posteriormente por 
una formidable coalición de fuerzas adversas, no inva­
lida el valor ejemplar de la obra cumplida.

Es obvio que las circunstancias de hecho que condi­
cionan un movimiento social no pueden crearse a rtif i­
cialmente. Cuando una conmoción se produce es forzo- 

| so encararla de acuerdo a las condiciones objetivas y 
| ios medios de que se dispone. Pero siempre dentro de 
| lo humanamente posible, es importante, desde el pun­

to de vista de la creación libertaria saber aplicar en 
la práctica la síntesis ESPONTANEISMO-ORGANÍZA- 
CION que los teóricos del anarquismo han preconiza­
do desde mediados de! siglo pasado,

Jacques

Exclusivo para Quiénes 
Alimentan al Prode

Se inició en el ámbito televisivo. Leía o comentaba 
hechos acaecidos en lo nacional, —J. C. es quien ocupa 
este comentario—; ganaba $ 320.000 mensuales, que 
con los descuentos por diversas leyes recibía $ 280.000. 
Cantidad que por momentos no cubría las deudas1, por 
lo tanto debía atrasarse en el pago, como ser de la cuo­
ta del coche.

Así se desarrollaba su existencia, trabajando en Ca­
nal 11 de Buenos Aires, hasta que sin saberse a cien­
cia cierta, cómo y por qué se “frejulizó”, ya que me- I 
rodeaba, o tiraba a embocar en el manriquismo. El j 
“náufrago” en cuestión J. C. fue designado como úni­
co “escriba” que participaría con la ‘̂ delegación” que 
vendría en el charter desde Madrid el 17-11-72, acom­
pañando al “líder” en su “retorno".

Para entonces J. C. se había atrasado tres cuotas 
con la agencia vendedora del automóvil, eso confirma 
que sus ingresos eran justitos, o escasos. Pero la “suer­
te”, lo acercó a los que hoy manejan “bienestar social”, 

! y enseguidita lo “ayudaron” con .$ 500.000 para ponerse 
al día con la cuota del “tutú”.

Después lo confirmaron como “periodista” y le asig­
naron $ 1.000.000 mensuales desde ese “ministerio” ; y 
automáticamente el Canal 11 le aumentó el salario a 
$ 800,000. Un día cualesquiera Isabelita le dijo: Usted 
J. C. está ganando muy'poco en relación con el costo 
de vida tan elevado. . .  y le aumentaron a ? 2.000.000 
(pausa y respiro).

En la teleyisora, a la cual NO CONCURRE A PRES­
TAR SERVICIO, le dan. —porque el que rio trabaja, 
se entiende que no se lo gana— $ 850.000. Más, se mo­
viliza con auto y chofer estatal, almuerzos, cenas y

menudencias las “pasa a cuenta del ministerio”. Como 
el chofer lo espera en todas partes que baja —oficial y 
privado— el empleado del volante COBRA HORAS 
EXTRAS, y comidas. Como J.C. tiene "tanto trabajo” 
en el “servicio de prensa) junto a López Rega e Isabe­
lita”, agasajos, recepciones, proselitismo, viajes, copeti­
nes y otras changas, le destinaron secretario exclusivo, 
siempre a cargo del ‘ministerio de bienestar social y 
prode”.

I Mas, como el Canal 11 tiene que renovar la licencia, 
I le prometió a J, C; que si le adjudicaban directamente 
otro plazo legal del permiso —sin llamar a licitación— 
lo “premiará” con $ 25.000.000, y le asegura a perpe­
tuidad el sueldo, y sino tiene tiempo1 para cumplir con 
el canal “no importa”, que siga atendiendo el “minis­
terio”.

Más: lo quieren favorecer con la adjudicación de tie­
rras, con la base de que unos campos se parcelarán co­
mo “reforma agraria". Para ello, quiere primero saber 
si encontrará gente de “confianza" para trabajar el sur­
co y crianza del ganado.

La situación le es tan brilante que su mamá dejó su 
puesto de peinadora en una peluquería del barrio nor­
te, para pasar a ser la cliente que concurre con coche 
y chofer del “ministerio”.

En fin, h’ay muchas más cositas confirmadas, pero 
dejemos aquí el relato de cómo los voraces del Estado, 
se alimetan de la "papita” que los inocentes depositan 
semanalmente en los juegos de azar, mientras privan a 
sus hijos de lo imprescindible. Torpeza de los incautos.

Para fin: el señor en cuestión se llama JORGE CON- 
T3-* Corresponsalía

•V

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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D ictadura y P arlam entarism o
En las democracias burgueses el acondicionamiento 

de las clases oprimidas encuentra su origen primero 
en el concepto de “soberanía popular”.

En este específico caso las masas de electores vienen 
artificiosamente ilusionadas por la  idea de que el voto 
de ellas pueda tener una importancia determinada en 
las libres elecciones del individuo y  que "luego” él cuen-<- 

■ ta” y  tenga en definitiva la posibilidad de concurrir a 
vueltas decisivas en el campo de la emancipación so­
cial.

Esta sugestión envanecedora encuentra la surgente 
en el instinto de poder que siempre se halla en el sub­
consciente de cada hombre.

E l elector luego, en el mismo momento en que depo­
sita la  propia papeleta en la urna electoral, se siente 
importante y  tiene la impresión de adquirir un deter-

-  minado poder. En realidad, nada es más ilusorio que 
esta más o menos arriesgada convicción. El elector no 
cuenta para nada, o cuenta exclusivamente como ins­
trumento del poder de otros.

‘La institución parlamentaria no es otra cosa, en efec­
to, que un soporífero a través del cual se quiere, cons­
cientemente o menos, adormecer la  carga revoluciona­
r ia  dé las masas proletarias. Es un cuerpo arrancado 
de la conciencia social de la comunidad y  como tal con­
tiene en sí los gérmenes degenerativos y  corruptores • 
del Estado.

■Que un ciudadano crea tener un poder' de decisión 
desde el momento en que él ha dado su voto a  éste u 
otro partido, es simplemente absurdo. Como es absur- 

; do que el parlamentario electo, aunque si lograse subs­
traerse, y  no está en condiciones de hacerlo, a  Sos di- 

' versos compromisos que enredan su acción, pueda tener
- específica competencia en todos aquellos problemas 

que -se encuentran en el origen de todo desarrollo co­
munitario.

P or esto el parlamentarismo es impotente e impo­
tentes son los partidos que constituyen la  fuente pri­
maria. En efecto, la máquina parlamentaria tiene el 
solo oficio de sancionar a través de la ley todas aque­
llas-reformas que en realidad han sido impuestas por 
la dura lucha de las masas proletarias. Las otras, ías 
•pequeñas reformas dictadas por el instituto parlamen­
tario, para dar la  impresión de que existe para alguna 
cosa, son simples paliativos que no reforman nada. Por 
5o tanto el valor social del parlamentarismo es vacuo 
y  artificioso y su eliminación no provocaría ninguna 
alteración en el desarrollo económico-social de la co­
munidad. El, en realidad, no es más que el apéndice 
esclerótico del Estado, a través del cual el poder de 
poicos logra anular el poder de toda la colectividad.

Ya, Saint-Simon, en su concepción socialista ingenua, 
logró recoger cuanto menos la transitoriedad. del insti­
tuto parlamentario: "El sistema parlamentario, que a  
muchos aparece como el último milagro del intelecto 
humano, es simplemente un régimen transitorio entre 
el feudalismo (sobre cuyas ruinas estamos viviendo y 
cuyas cadenas no hemos conseguid© romper) y un or­
den superior de cosas”.

Péro la  institución parlamentaria no es solamente 
inútil y  vana, es también surgente de la pirámide del 
poder, cuya base sirve de sostén y  cuya altura la  cons­
tituye el Gobierno y por tanto el Estado. Que las pa­
labras de Clemenceau, el estadista cortejado al térm i­
no de su carrera: "El voto popular es un.juguete del 
oue nos cansamos pronto. Pero no debemos decirlo fuer­
te 'po rque  el pueblo debe tener también una religión”, 
soñ todavía de actualidad, no hay duda.

Es, sin embargo, necesario proceder concretamente 
en? la crítica al parlamentarismo,

E n efecto, el desprecio a 5a institución parlamen­
taria; abre el mundo a dos vías: a  la, dictadura o a  la  
democracia, directa ,en la que el poder sea de todos y  
por. lo tanto de ninguno. '

L as'pasadas experiencias históricas (fascismo, na­
zismo) no enseñarán nunca bastante que no es suficien­
te considerar al parlamento nocivo para  los que quie­
te n  ■■■hacerse paladines de la libertad.

l íá y  que tener presente que aquellos que se prepa­
ran para  instaurar una ' dictadura, inicialménte pro-

- claman en alta voz. sus aspiraciones "revolucionarias’’. 
Es más. en determinados casos sus programas son mu­
cho más izquierdistas que aquellos de la izquierda ofi­
cial. Es evidente que toda dictadura potencial para 
poderse concretar necesita ser seguida por cierta par­
te del pueblo. El programa del fascismo en sus orí­
genes es más o menos idéntico al del partido socialista 

del 1918. E l nacionalsocialismo tudesco es teóricamen­
te, en la  fase inicial, el más izquierdista de la  repúbli­
ca del Weimar, Generalmente una m inoría logra esta­
blecer la  propia dictadura sobre la mayoría precisa­
mente causada por la  doble naturaleza de la democra­
cia. En efecto, la  institución democrática, no siendo 
otra cosa que la dictadura velada al servicio de grupos 
monopolísticos y  de poder, lleva en sí los gérmenes de 
la dictadura. Y si alguna vez está obligada a conce­
der una reforma, a  fin de no malquistarse ante el con­
sentimiento de las clases populares, cuando las refor­
mas tienden a  radicalizar la  lucha y a punto de derri­
bar los obstáculos a sus reivindicaciones económicas 
verdaderas y  propias de sus instancias, entonces el cho­
que se hace inevitable. Toda democracia parlamenta­
ria, y  en modo particular aquellas que no tienen tra ­
dición liberal, tiene “en caliente” los grupos ‘golpis- 
tas”, para arrojarlos a las refriegas en caso de que ella 
no esté ya en condición de contener los movimientos 
revolucionarios.

Inicialmente, estos partidos (nazismo y fascismo) 
se presentan como tutores del orden y  moralizadores

T e o r ía  y P r á c t ic a  d e l 
M o v im ie n to  O b re ro

VERTICALIDAD
E l paro general de actividades, en todo el país, y 

los consiguientes actos de adhesión a la  candidatura 
presidencial de Juan  Perón, decretados por los apro­
vechados burócratas de la C.G.T. y  otros parciales, el 
día 31 de agosto del corriente año, provoca aún va­
riados comentarios en la opinión pública. Su enjuicia­
miento tiene diversas' interpretaciones, según sean los 
intereses políticos que intervienen para  su evaluación. 
Algunos, obreros y  empleados en general, lamentan los 
salarios y  .premios de estimulo perdidos; los políticos 
de la oposición elevan sus protestas por el uso indebi­
do de las organizaciones obreras, embarcadas en una 
campaña electoral partidista; otros reprochan a  los 
paniaguados del cegetismo el abandono ostensible de 
la  defensa de la condición humana de los asalariados, 
preocupados únicamente en explotar el mito Perón pa­
ra  escalar las bien rentadas direcciones gremiales o las 
nada despreciables gangas, provenientes de goberna­
ciones, intendencias, concejalías, senadurías, diputacio­
nes y  otras ramas del presupuesto nacional. A fuer de 
justos y honestos, concedemos razón a  estas fundadas 
criticas. Más, independientemente de las valoraciones 
señaladas precedentemente, estas demostraciones de 
adhesión incondicional —rayanas en el más crudo de 
Jos servilismos— tienen para nosotros mayor hondura 
e importancia, apreciadas en relación directa con los 
principios éticos del proletariado militante.

Recordemos, también, que estas adhesiones multitu­
dinarias, tienen precedentes inmediatos en los regíme­
nes totalitarios, •'encuadrados en los fascismos negro, 
pardos, rojos, azules, etc. La escenografía es idéntica 
y  los propósitos similares: endiosar la  figura del jefe 
¡ndiscutido.

Cuando el mivimiento obrero claudica así de sus 
esencias morales y de sus objetivos, manumisores, po­
niéndose al servicio de un supuesto benefactor .-ilumi­
nado," tocado ’ po r la  gracia divina de la infabilidad, 
ha renunciado voluntariamente a  todo signo de digni­
dad que solo .¡confiere la  independencia de juicio y  la 
confianza en las propias fuerzas.

RECOBRAMOS:
QUE D E  SU COLABORACION ECONO­

MICA DEPENDE LA REGULAR APARI­
CION DE NUESTRO PERIODICO.

Recomendamos utilizar giros postales a nombre de 
Héctor A. Charrelli. C. de C. N° 24. Sucursal 39-B 
Buenos Aires - Argentina. 

de una sociedad corrompida; estarán flanqueados y re­
forzados por los diversos canales del Estado (patro­
nes, policías, m agistratura). A veces no desdeñan 3a 
ocasión de integrarse, aunque sea por corto espacio de 
tiempo, al régimen parlamentario cuando hayan alcan­
zado un determinado séquito en el país. Durante ese 
tiempo las fuerzas de izquierda, desmoralizadas por el 
fracaso y por la  ineptitud de sus dirigentes, hechas ob­
jeto de la violencia organizada y conjunta de los gru­
pos de “comités cívicos” y de las fuerzas policiales, se 
hallarán próximas a la disolución.

La opinión pública, también perturbada por ios epi­
sodios de violencia, condicionada luego por una visión 
del orden, aceptará aunque lentamente, el nuevo esta­
do de cosas como el menor de los males.

A este punto, el partido del "orden" habrá ganado la 
partida y en ciertos casos alcanzará a condicionar o a 
eliminar Jas mismas fuerzas "democráticas” que lo han 
conducido al poder.

renzo  v a n n i
De “L’Internazionale” 

(Tradujo: TOMAS SORIA)

CLAUDICANTE
La ciega y obsecuente confianza en el jefe de un 

movimiento híbrido —mezcla confusa de populismo 
seudo cristiano y fascismo— que ha confesado públi 
camente ser defensor del capitalismo (Perón lo es en 
buena medida) y de regímenes dictatoriales, denuncian 
una renuncia total a  toda lucha de auténtica, liberación. 
Convenimos en que si la máxima aspiración de las 
huestes cegetistas se reduce y conforma a  la obtención 
de mejoras salariales —siempre engañosas y  circuns­
tanciales — por medio de leyes y decretos, el método 
elegido puede ser adecuado para los perezosos menta­
les y  los partidarios del menor esfuerzo y de los que 
se resignan a  vivir eternamente en la esclavitud eco­
nómica, política y social.

Aquellos asalariados que aspiran a un ordenamien­
to social m ás igualitario y digno de la  condición huma­
na, enfrentan valientemente a sus enemigos tradiciona­
les: el capitalismo y el estado, cualquiera sean sus 
formas y carácter, con métodos de lucha francas y 
directos.

Suponer que el estado —órgano de opresión, de co­
rrupción y de privilegio, implícitos en su naturaleza— 
puede transformarse, en manos de un hábil titiritero- 
político, en un factor de progreso y  de mejoramiento de 
los productores, es equivocar ingenuamente el camino 
de la liberación humana.

El estado es un organismo central de poder, en el 
que se halla inserto un aparato represivo militar y  po­
licíaco, que en última instancia no es más que el ca­
pitalismo en su expresión económica exterior, respon­
diendo siempre a una mentalidal de casta. Esta situa­
ción, lo mismo que sus funciones naturales, no varían 
por las manas que lo conduzcan, sean éstas aristocráti­
cas, liberales, democráticas o proletarias.

El problema fundamental no es de hombres, aunque 
se lo endiosen como providenciales e infalibles; e l m al 
está en la esencia y  naturaleza de las instituciones.

Cuantos se han ilusionado que por medio del parla- 
mentismo —escuela de corrupción y de demagogia— o, 
por un golpe da mano' afortunado., la. conquista del Es­
tado significaría m ejorar su deprimente condición so­
cial de explotado, no han recogido más que desencan­
tos. En este terreno, la historia está llena de enseñan­
zas, lo que obvia mayores fundamentos.

Mas por encima de las mezquinas especulaciones eco­
nómicas o del mejoramiento circunstancial de las con­
diciones de trabajo, puede afanarse, sin temor a ser 
desmentido, que el reformismo de fachada lo único que 
ha logrado es m atar el espíritu de conciente rebeldía 
del proletariado domesticando al sindicalismo, atrasan­
do la hora de su liberación total y definitiva.

H.
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LA FORA ANTE LOS 
ACONTECIMIENTOS 

DE CHILE
La Federación Obrera Regional Argentina, 

que tiene una trayectoria de luchas en defensa 
de la  libertad, la justicia y  el derecho de los 
pueblos que anhelan ser libres, manifiesta su 
más enérgica .protesta frente a  los trágicos y 
sombríos acontecimientos que en estos momen­
tos están registrándose en el pueblo de Chile. 
Las fuerzas militares están desencadenando una 
masacre, previo asalto al poder político, a ta­
cando a un pueblo en condiciones inferiores de 
defensa para  imponer una tiranía que suplan­
tó al gobierno m arxista de Allende, que es tam ­
bién culpable del sombrío panorama económico 
que atraviesa ese país.

Reprochamos los procedimientos de barbarie 
’ del militarismo, que está sometiendo por la  vio­

lencia a  los pueblos, a  una m acabra dictadura 
que ya está encaramada en varios países de 
América, por la  cual se hace necesario comba­
tirlas, sin treguas, al margen de toda bandera 
política morbosa que sólo busca apoderarse del 
poder, para  seguir medrando y explotando a los 
trabajadores. Exhortamos a  todos los hombres 
que amán la libertad y 'la justicia, a  apoyar a  to­
dos los pueblos que se rebelan para la destruc- 

1 ción de toda dominación civil o m ilitar, sea del 
l color que sea, a  los fines de instaurar una so- 
I ciedad justa y libre, sin déspotas ni sometidos, 
I que tenga por esencia la  igualdad económica y 
I social, precursora de un nuevo mundo.

VIVA LA LIBERTAD
¡Viva la Anarquía, contra todas las dictadu-

Setiembre 1973
El Consejo Federa!

Réquiem para
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Dirigente Sindical Muerto 
Junto a su Torino Rojo

Nosotros, los anarquistas, no hacemos necrológicas 
de todos aquellos que pusieron su granito de arena 
para que haya menos libertad en el mundo y si más 
represión y privilegios. A veces dedicamos unas líneas 

. a nuestros muertos, humildes luchadores que dedicaron 
toda su vida —llena de sacrificios— en llevar adelante 
el ideal de la dignidad humana.

Por eso, no cabe aquí la necrológica del señor José 
Rucci. Este “señor” tuvo suficientes necrológicas en to­
dos los medios de difusión —aún másl los oligárquicos— 
que cantaron loas por su vida “dedicada a la grandeza 
del pueblo argentino”, frase expresada en un vesper- 
tino que hace cuarenta años era el vocero oficial de la 
Liga Patriótica Argentina, aquella nefasta organización 
que fue la guardia .blanca del privilegio argentino con­
tra  el auténtico movimiento obrero libertario.

Para definir a qui-n representó Rucci basta decir 
que durante la dictadura militar —Onganía, Levings- 
ton, Lanusse— él fue el secretario de la Confederación 
General del Trabajo. Con esto está dicho todo. ¡Qué 
diferencia con aquellos militantes obreros de la FORA 
que durante las dictaduras militares eran expulsados 
del país, aherrojados en Ushuaia o debían vivir total­
mente escondidos para no ser torturados y muertos! 
No, José Rucci paseaba en su Mercedes Benz o en su 
Torino y cumplía ordenadamente con lo que le m an. 
daba su amo de aquel tiempo, el sombrío y nefasto San 
Sebastián, ministro de Trabajo. Más todavía, con Van- 
dor, Alonso y Taccone concurrió al juramento de On­
ganía como presidente de la Nación.

Rucci pasará a la historia del movimiento obrero co­
mo el más conspicuo amordazador del movimiento obre­
ro, como el gran aprovechador de la ley de Asociacio­
nes Profesionales que condenó a todos los sindicatos

se concentra sobre el 
basa en el cuerpo co- 
el comunismo es anar- 
se concentra sobre el 
basa sobre la comuna

“ Las figuras señeras del movimiento anarquis­
ta a fines del siglo XIX y comienzos del XX —ta 
les como Kropotkin, Malatesta, Reclus, Grave, 
Faure, Golgman, Berkman, Rocker y otros— fue­
ron comunistas. Partiendo del colectivismo y re­
accionando contra el marxismo, postularon una 
forma más refinada del anarquismo revoluciona­
rio: el anarquismo que contiene la crítica más 
concienzuda de la sociedad actual y propuestas 
para la sociedad futura. Este es un anarquismo 
que acepta la lucha de clases pero tiene una visión 
más amplia del mundo. Si el colectivismo es anar 
quismo revolucionario que 
problema del trabajo y se 
lectivo de los trabajadores, 
quismo revolucionario que 
problema de la vida y  se 
del pueblo”.

Nicolás W alter. “Acerca del anarquismo”. 
Del libro “Anarquismo Hoy” (autores va­
rios). Editorial Proyección. Buenos Aires, 
1972.'

A pesar de su extensión y  por considerarlo de inte­
rés e importancia trascendental, proseguimos con la 
reproducción textual de la  ponencia que sobre “Con­
cepto confederal del Comunismo Libertario” fuera 
aprobada en el Congreso Extraordinario de la C.N.T., 
efectuado en Zaragoza, España, el 1? de Mayo de 1936. 
Es m enester señalar que el dictamen fue incorporado 
como Program a e incorporado a la  declaración de prin 
cipios y finalidades de la  Confederación Nacional del 
Trabajo, adoptadas en el Congreso de la Comedia 
(1919) y que fueron ratificadas en esta oportunidad. 
He aquí los acuerdos mencionados:
“ Deberes del individuo para con la colectividad y 
concepto de la justicia distributiva”

José Rucci, el

argentinos a la dependencia estatal y significó la con­
dena a miierte de las organizaciones obreras libres.

Y entonces ocurre lo que le ocurrió a Rucci. Claro, 
para mantenerse como todopoderoso en el nido de víbo­
ras que es la C.G.T. era necesario todo el aparato que 
necesitan los tiranuelos para mantenerse en el poder: 
el matonismo. Los guardaespaldas, los contactos con 
los servicios de informaciones, con las organizaciones 
parapoliciales, etc. etc. Hay que defender todo eso, 
porque C.G.T, significa mucha plata, mucho poder. Y 
entonces viene la inmoralidad, las-concesiones, etc. etc.

La C.G.T. se cansa de hablar ahora de las villas mi­
seria y  de la mortalidad infantil y de la desocupación, 
Pero, ¿qué hizo en los 18 años de "exilio” del peronis­
mo, que no fueron “exilio” para la C.G.T. peronista? 
¿Qué movimiento hizo para term inar con esos flage­
los? ;Si un comunicado hubiera bastado para que to­
dos los trabajadores se cruzaran de brazos y no traba­
jaran más! ¡Nada, n a  hizo n a d a !. . . Rucci y su C.G.T. 
peronista fueron el gran tapón, la gran represión a 
todo el movimiento obrero liberador.

Entonces, ¿por qué vamos a llorar su muerte? Se­
ría como apenarse por el tirano que nos aporreó. Den­
tro  de todo, Rucci no puede quejarse demasiado, de 
oscuro metalúrgico en San Nicolás llegó a tener rique- 
za, poder, notoriedad. Es el precio de la traición que 
pagan los todopoderosos, tarde o temprano.

¡Qué diferencia! Nos acordamos de nuestros viejos 
militantes anarquistas que murieron en la cárcel, en 
una cama de hospital o en, la miseria. Rucci murió tra ­
tando de llegar a su Torino rojo mientras sus guarda­
espaldas trataban de defenderlo con ametralladora^ del 
mism® tipo que usa la Policía Federal.

I Entonces, basta, no vale la pena poner una línea 
i más.

“El Comunismo Libertario es incompatible con todo 
régimen de corrección, hecho que implica la desapari­
ción del actual sistema de justicia correccional y, por 
lo tanto, los instrumentos de castigo (cárceles, presi­
dios, etc).

Conceptúa esta Ponencia, que el determinismo social 
es la  causa principal de los llamados delitos en el pre­
sente estado de cosas, y, en consecuencia, desaparecí 
das las causas que originaban el delito, en la generali­
dad de los casos, éste dejará de existir. Asi pues, con­
sideramos:

Primero: Que el hombre no es malo por naturaleza, 
y que la delincuencia es resultado lógico del 
estado de injusticia social en que vivimos.

Segundo: Que al cubrir sus necesidades, dándole 
también margen a una educación racional y 
humana, aquellas causas han de desaparecer.

Por ello entendemos que cuando el individuo falte 
al cumplimiento de sus deberes, tanto en el orden mo- 
ral como en sus funciones de productor, serán las asam­
bleas populares quienes, con su sentido armónico, den 
solución justa al caso. El Comunismo Libertario sen­
tará  pues, su "acción correccional” sobre la Medici­
na y la Pedagogía, únicos preventivos a  los cuales la 
ciencia moderna reconoce tal derecho. Cuando al fin 
el individuo, víctima de fenómenos patológicos atente 
contra la  armonía que ha de regir entre los hombres, 
la  terapéutica pedagógica cuidará de curar el desequi­
librio y  estimular en el sentido ético de responsabili­
dad social que una herencia insana le negó natural­
mente”. •

La familia y las relaciones sexuales

“Conviene no olvidar que la familia fue el primer 
núcleo civilizador de la especie humana. Que ha lle­
nado funciones admirabilísimas de cultura moral y so­
lidaridad. Que ha subsistido dentro de la propia evo­
lución de la  familia con el clan, la tribu, el pueblo, la 
nación y que es de suponer que aún durante mucho 
tiempo subsistirá...

La revolución no deberá operar violentamente sobre 
la familia, excepto en aquellos casos de familias ~ mal 
avenidas, en las que reconocerá y apoyará el derecho 
a  la  disgregación.

Como la primera medida de la  revolución libertaria 
consiste en asegurar la  independencia económica de 
los seres, sin distinción de sexos, la  interdependencia 
creada, por razones de inferioridad económica, en el 
régimen capitalista entre el hombre y la mujer, des­
aparecerá con él. Se entiende, por lo tanto, que los se­
xos serán iguales tanto en derechos como en deberes.

E l Comunismo Libertario proclama el amor libre, 
sin más regulación que la voluntad del hombre y de 
la mujer, garantizando a los hijos la  salvaguardia de 
la colectividad y salvando a ésta de las aberraciones 
humanas, por la aplicación de los principioso biológi­
cos eugenésicos.

Asimismo, por medio de una buena educación se­
xual empezada en la escuela, tenderá a  la  selección 
de la especie, de acuerdo con las finalidades de la 
eugenesia, de manera que las parejas humanas pro­
creen concientemente, pensando en producir hijos sa­
nos y hermosos.

Sobre los problemas de índole moral que puede 
plantear el amor en la sociedad comunista, libertaria, 
son las que hallen su origen en las contrariedades 
amorosas, la  comunidad y  la libertad no tienen más 
que dos caminos para que las relaciones humanas se­
xuales se desarrollen normalmente. Para el que qui- . 
siera amor a  la fuerza o bestialmente, si no bastara 
el conseja ni el respeto al derecho individual, habría 
que recurrirse a la  ausencia. Para muchas enfermeda­
des se recomienda el cambio de agua y de aire. P ara  
la enfermedad del amor, que es enfermedad al conver­
tirse en tenacidad y  ceguera, habrá de recomendarse 
el cambio de Comuna, sacando al enfermo del medio 
que lo ciega y  enloquece, aunque no es presumible que 
estas exasperaciones se produzcan en un ambiente 
libertad sexual".

En otras notas continuaremos desarrollando 3as 
máticas de los acuerdos de marras, a los efectos 
una m ás amplia y clara información de todo su con­
texto teórico y  práctico.

de

te- 
de
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Jorge Federico Nicolai Desde: El Pueblo
Un Sabio Ualiente y Digno Chileno
El mismo día que Angel Firpo (el “ toro salvaje de 

las pampas” , como se le apodaba) vino dé vuelta a la 
Argentina, después del ¡enfrentamiento con ¡Jack; 
Dempsey, una multitud de “ hinchas”  invadió el puerto 
y  paseo- en andas por la ciudad a su ídolo, vociferando 
su “ hazaña”  con el campeón yanqui.

En la misma nave en que viajó ese animalejo g lori- 
ficado, también viajo un “ ilustre desconocido”  para esa 
masa enfervorizada. Se llamaba Jorge Federico Nico­
lai, Era un fugitivo del terrorismo alemán, en los años 
terribles de la post guerra del 14-18,

Ese día, solamente una media docena de personas 
acogieron ai notable e ilustre solitario, que llegaba a 
estas playas después de un tra jinar doloroso, arros­
trando cien peligros y escapando a lasí torturas y  a la 
muerte por verdadero “ milagro” .

Había nacido en Berlín en febrero de 1874; falleció 
.en Chile — Santiago—, un “ oscuro”  8 de Octubre de 
'1964,Para las generaciones actuales, es uno de los 
tantos perdidos en el anonimato, un ignorado. Sin em­
bargo, para cualquier estudioso, se le revela como una 
de las figuras más extraordinarias, con las que se hon­
ra y  dignifica la humanidad.

Biólogo, profesor e investigador destacado, safado 
entre los sabios, notable filósofo, sociólogo de avanza­
da escritor de alto vuelo, rebelde hasta el heroísmo, 
humano (demasiado humano, diría Nietzsche), posee­
dor de todas las valentías, de todas las dignidades, 
heróico y  altivo hasta las últimas consecuencias, se 
atrevió a desafiar y enfrentarse contra el Kaiser, con 
I r a  la guerra (jünto con Albert Einstein y otros pocos), 
apostrofó a ios científicos entregados, fue un despiada­
do opositor de la ciencia al servicio de la' muerte, y  su 
-cruzada humanista, libertaria, moralizante, asumió ca­
racteres ápoteósicds. El fragor de la lucha bélica, la 
propaganda chauvinista de todos los países, aliados o 
nó puso sordina sobre su voz, oscureció su labor pa­
cifista y  revolucionaria resistente en todos los planos, 
por la vida, lá libertad y la paz de los pueblos. Había 
sido el médico preferido dé la casa imperial. Y debe 
agregarse a su “ currículum”  la grán cantidad de apor­
taciones de su especialidad profesional, a la biología y 

a la medicina en general.
No está en nosotros el propósito de abundar en ma­

dores informaciones sobre su extraordinaria personali­
dad tan querida por Romain Rolland, A lbert Einstein, 
Eugen Relgis, Bertrand Russell y de aquellos que f i r ­
maron el manifiesto contra los 93 “ científicos”  guerre- 
ristas, En fin ; es historia vieja. Pero esta personalidad 
ejemplar debe ser recordada siempre, para ejemplo y 
lección imperecedera de los que vienen detrás, y para 
que se recoja la obra de su talento e integridad de hom­
bre, ética y científicamente.

Aquí, en la Argentina, fue creador del “ Colegio L i­
bre de Estudios Superiores” , junto con un pequeño 
grupo de sus pares, dictó cátedra de alto nivel para 
maestros inclusive en Córdoba, donde estuvo radicado 
cierto tiempo, para trasladarse a Chile, (siempre per­
seguido por la barbarie, de “ notables”  histriones profe. 
sionales y  de regímenes policiales) donde malamente 
pudo satisfacer su hambre física. A llí en Santiago, en 
los fondos de un inquilinato, terminó sus días el más 
grande biólogo de su tiempo, el más rebelde de los cien- 
tíficos y el de" la más luminosa conciencia científica. 
V ie jo y  necesitado no aceptó nunca un centavo como fa­
v o r o  limosna y  mucho menos, del Estado y de los po­
líticos, que acechaban sus “ debilidades de vencido” , 
que en Nicolai no se dieron nunca. Prefirió su miseria 
•dblorosa pero digna, a la póbré “ holgura”  de una pia­
dosa pensión. Hasta las últimas instancias de su vida 
ño abjuró su espíritu y  su decoro; nó decayó su amor 
ál hombre ni su conciencia científica. En su rincón hu- 
■fnílde vivió su últimos años conformé consigo mismo y 
orgulloso de serlo, por un prodigio de auto1 estimación, 

y de generosidad impersonal. Llegaban, muy pocas per­
sonas a tra ta rlo , conocerlo y  muchas menos a estre- 
ba su conducta arrogante, soberbia e incorruptible, 
su conducta arrogante, soberbia e incorruptible.

Bueno, Nicolai murió en el silencio de los desconocí, 
dos y  los olvidades, Pero si bien su persona física de- 
sapareció, queda su obra, queda su espíritu y  su pen­
samiento grabado por la generosidad de un invento: 
la imprenta:.

Damos fragmentariamente, la nómina de libros edi­
tados en castellano, que aún esforzando la memoria, 
no podemos abarcarlos todos.

Biología de la Guerra; Análisis del Psicoanálisis; M i­
serias de la Dialéctica; Escuelas Prácticas o Universi­
dad Científica; La Base Biológica de! Relativismo Cien, 
tífico y  sus Complementos Absolutos; La Ciencia y  la 
Moral; Fundamentos Reales de la Sociología; El Ori. 
gen de las Facultades Superiores en el Hombre; La 
Dignificación del Trabajo; La Eugenesiajy un estudio 
radiográfico y crítico del Quijote de la Mancha, que 
es toda una pieza maestra que nos presenta la otra fa. 
ceta de su talento enciclop-dico, lite ra rio  y  poético.

Al rebelde, al iconoclasta, al hombre, ofrendamos 
esta recordación, en instancias de cumplirse otro ani­
versario de su muerte y  en la instancia en que vive el 
país que lo recogió y  aprovechó sin gratificación, y 
que de estar vivo en los momentos actuales, hubiera 
tenido que ver con un pelotón de fusilamiento, porque 
anarquismo a lo S tirner o a lo Nietzsche no se lo hubie- 
bieran perdonado, como no se lo toleraron los otros. 
Por eso murió, así, en el sórdido confinamiento de los 
marginados.

En la Universidad Antónoma de México se ha 
suscitado un nuevo conflicto motivado por las 
aspiraciones estudiantiles a regirse por sí mis­
mos, En una de las facultades exigen los alum­
nos que se les reconozca su derecho a la auto­
gestión universitaria. No quieren estos estu­
diantes estar sometidos al crite rio  más o me. 
nos amplio de un director o un consejo de pró- 
fesoroes, sino que creen que la verdadera l i ­
bertad en el ejercicio de sus estudios y  una ma­
yor eficacia en eT desarrollo de su carrera solo 
será posible en un régimen universitario de ver­
dadera participación activa en la dirección de 
los mismos por parte de los alumnos en fra te r­
nal coordinación con los profesores.

Es igualmente digno de destacar que en otra 
facultad de esta misma universidad, algunos 
alumnos han conseguido que en los estudios de 
economía se incluya como tema esencial la in ­
vestigación sobre las concepciones económicas 
del anarquismo.

Así, se comparan a Marx y  Proudhon y  se 
profundiza en las concepciones de ambos, por 
lo que ya no es el anarquismo un tabú sistemá. 
ticamente excluido de los estudios universitarios.

Todo ello responde a la sensible influencia 
que las concepciones anarquistas van operando 
en el contexto genera! del pensamiento actual.

Lo que nos congratula enormemente a los 
anarquistas. , . • -

Héctor A. Charrelli
Cas. de Correo N 9 24 

Sucursal 39-B
Bs. Aires - Argentina

Septiembre —  masacre — 1973
para “ La Protesta”  

EL PUEBLO CHILENO
fue sumergido en el río de su propia sangre.
Una vez más,
regaron la tie rra , las m ina s ... la cordillera toda, 
Fusilados. Ahorcados y aplastados,
de a uno, de a diez, de a c ie n .. ,  han sido miles 
miles de rebeldes desarmados
Mineros, Obreros y Estudiantes Revolucionarios.

Los vampiros desde el Estado, 
danzaron al compás de la metralla, 
— Ejército, aeronáutica, marina y  carabineros— 
diagramaron planes para bombardear 
y  cañonear fábricas y hogares.

Policastros
Demócratas Cristianos —fieles al rebaño de Dios— 
avalaron entusiasmados el exterminio de Hermanos. 
Politiqueros '
Liberales y  Conservadores, con: la Banca internacional, 
Muy regocijados, financiaron la orgía fascista 
E l Clero — angelito—  insolente engañoso y  tra idor 

[ —siempre en función— 
festejó en silencio —aunque tiene lengua—  la alianza 

[inmoral 
bendijo las armas — en nombre Dios—  para la Gran 

[Tragedia. 
Contubernio capitalista clericanalla imperialista des- 

„  [humanizado
invasor expoliador usurpador y asesino — mil veces 

[maldito— .

EL PUEBLO CHILENO
huele quemada su propia carne;
después de 34 meses y 18 días de “ gobierno”  de “ uní- 

[dad popular” , 
— que NO fue eso—, que transó en la tregua, y conci­

b ió  en un pacto- 
con los gendarmes del Poder, represores del Pueblo. 
Reformismo caudillesco que tropezó y  cayó, ,
y  arrastró al Proletariado 
al despeñadero de la crueldad.
EL PUEBLO CHILENO
Nosotros, la Humanidad TODA está desangrando. 
Sin Justicia ni Libertad. Sin trabajo y sin Pan, . .  
atados al carro de la omnipotencia Estatal.

W *  f

Será la Anarquía la Revolución 
que hará b rilla r el Sol en plena noche. 
Será la Anarquía la transformación 
que hará salir estrellas en el día.
Será la A n a rq u ía ... HACIA : PLANETA PUEBLO 

[A C R A T A ... Salud! 
Héctor Eduardo Barros

Nazifascismo Tucumano
Claro está que lo hacen a la criolla. Pero, por lo 

mismo reviste mayor peligro, dado que la gente tie­
ne una imagen de como actuaban los nazifascistas, tan­
to en la Ita lia  de Mussoliní, como en la Alemania de 
H itle r. Pero aquí se da de otra! manera —aparente y  
ello determina la confusión, el equívoco de la opinión 
pública. Tal el caso que nos ocupa, desarrollado a vis­

ta y  paciencia de la población.
El jefe de Policía Héctor Luis García Rey, ha re­

currido al expediente policial, de armar brigadas de 
“ Juventud Peronista”  y bajo su mando, realizaron y  
realizan los más terroríficos operativos “ pd|icfailes” . 
Están en la deleznable tarea de "cazar brujas”  • llá ­
mense contreras— reales o imaginarios, empeñados en 
“ la defensa de la seguridad del Estado”  y “ salvaguar­
dar el orden”  por ellos establecidos.

Así con medidas preventivas (rastrillos, detencio­
nes) y  represivas (encarcelamiento, torturas), se han 
dado a la tarea de term inar con los llamados izquier­
distas y  extremistas, que no sean ellos. El funciona­
miento de estos cuerpos cívicos-policiales,, constituyen 
el tremendo peligro descargado sobre lá libertad y  la 
vida de tantas víctimas indiscriminadas y acarreará 

mayores monstruosidades sociales.
Ya se verán y  se sufrirán con creces.
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